
Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. Dichosos los que ahora 
tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Dichosos los que ahora lloráis, porque 
reiréis. Dichosos vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insul-
ten y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del Hombre. 
Alegraos ese día y saltad de gozo; porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, 
los ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo! ¡Ay de vosotros, los que estáis sacia-
dos, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora reís, porque haréis duelo y llora-
réis! ¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros 
padres con los falsos profetas. Palabra del Señor. 
 
NOTICIAS DE LA PARROQUIA 
Seguimos los lunes a las seis de la tarde conociendo a Jesús a través del los 
Hechos de los Apostoles, de S. Lucas. Si te interesa profundizar en la fe te invita-
mos a participar en este grupo. 
CATEQUESIS. 
Aunque como bien sabéis tenemos unas 14 personas que se dedican a acompañar 
a los peques de nuestra comunidad en el crecimiento en la fe. Necesitamos personas 
que quieran colaborar en la caterquesis. Primero nos formaríamos y después vería-
mos como incorporarnos en la tarea de los días de catequesis. 
SOCORRO, auxilio, ayda, Colaboración:  
◊ Necesitamos tu colaboración económica para el sostenimiento de la calefacción y 
el funcionamiento de nuestra Parroquia. 

FELICIDAD AMENAZADA 
Occidente no ha querido creer en el amor como fuente de vida y felicidad para el hombre 
y la sociedad. Las bienaventuranzas de Jesús siguen siendo un lenguaje ininteligible e 
increíble, incluso para los que nos llamamos cristianos. 
 
Nosotros hemos puesto la felicidad en otras cosas. Hemos llegado incluso a confundir 
la felicidad con el bienestar. Y, aunque son pocos los que se atreven a confesarlo abier-
tamente, para muchos lo decisivo para ser feliz es «tener dinero». 
 
Apenas tienen otro proyecto de vida. Trabajar para tener dinero. Tener dinero para com-
prar cosas. Poseer cosas para adquirir una posición y ser algo en la sociedad. Esta es 
la felicidad en la que creemos. El camino que tratamos de recorrer para buscar felicidad. 
 
Vivimos en una sociedad que, en el fondo, sabe que algo absurdo se encierra en todo 
esto, pero no es capaz de buscar una felicidad más verdadera. Nos gusta nuestra manera 
de vivir, aunque sintamos que no nos hace felices. 
 
Los creyentes deberíamos recordar que Jesús no ha hablado solo de bienaventuranzas. 
Ha lanzado también amenazadoras maldiciones para cuantos, olvidando la llamada del 
amor, disfrutan satisfechos en su propio bienestar. Esta es la amenaza de Jesús: quienes 
poseen y disfrutan de todo cuanto su 
corazón egoísta ha anhelado, un día des-
cubrirán que no hay para ellos más felici-
dad que la que ya han saboreado. 
 
Quizá estamos viviendo unos tiempos en 
los que empezamos a intuir mejor la ver-
dad última que se encierra en las amena-
zas de Jesús: «¡Ay de vosotros, los 
ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo! 
¡Ay de vosotros, los que estáis saciados, 
porque tendréis hambre! ¡Ay de los que 
ahora reís, porque lloraréis!». 

SEXTO DOMINGO ORDINARIO - CICLO C

H O J A  PA R R O Q U I A L  
NTRA SRA DEL CAMINO

 
HORARIO DE MISAS                                                                                         
LABORABLES: 7.00 tarde                                                                  
DOMINGOS y FESTIVOS:  
Mañana: 9,30 - 11,30 - 12,30   Tarde: 19,00     

 
PARROQUIA Ntra. Sra. DEL CAMINO  c/Fenelón  s/n 28022 Madrid     
 Tlfno: 91.741.62.73    
Pgna. Web: Sracamino.iespana.es                                         
Correo elect.:parroquiansdelcamino@ya.com 



 
Empezamos a experimentar que la felicidad no está en el puro bienestar. La civiliza-
ción de la abundancia nos ofrece medios de vida, pero no razones para vivir. La insa-
tisfacción actual de muchos no se debe solo ni principalmente a la crisis económica, 
sino ante todo a la crisis de auténticos motivos para vivir, luchar, gozar, sufrir y 
esperar. 
 
Hay poca gente feliz. Hemos aprendido muchas cosas, pero no sabemos ser felices. 
Necesitamos de tantas cosas que somos unos pobres necesitados. Para lograr nues-
tro bienestar somos capaces de mentir, defraudar, traicionarnos a nosotros mismos 
y destruirnos unos a otros. Y así no se puede ser feliz. 
 
¿Y si Jesús tuviera razón? ¿No está nuestra «felicidad» demasiado amenazada? 
¿No tenemos que buscar una sociedad diferente cuyo ideal no sea el desarrollo 
material sin fin, sino la satisfacción de las necesidades vitales de todos? ¿No sere-
mos más felices cuando aprendamos a necesitar menos y compartir más? 
LECTURA DEL LIBRO DE JEREMÍAS 17, 5-8 
Así dice el Señor: Maldito quien confía en el hombre, y en la carne busca su fuerza, 
apartando su corazón del Señor. Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el 
bien; habitará la aridez del desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía 
en el Señor y pone en el Señor su confianza: será un árbol 
plantado junto al agua, que junto a la corriente echa 
raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja 
estará verde; en año de sequía no se inquieta, 
no deja de dar fruto. Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 
R.- DICHOSO EL HOMBRE QUE HA 
PUESTO SU CONFIANZA EN EL 
SEÑOR 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los 
impíos,  

ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor,  
y medita su ley día y noche. R/.  
 
Será como un árbol plantado  
al borde de la acequia:  
da fruto en su sazón  
y no se marchitan sus hojas;  
y cuanto emprende tiene buen fin. R/. 
 
No así los impíos, no así;  
serán paja que arrebata el viento.  
Porque el Señor protege el camino de los justos,  
pero el camino de los impíos acaba mal. R/. 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A 
LOS CORINTIOS 15, 12.16- 20 
Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que 
dice alguno de vosotros que los muertos no resucitan? Si los muertos no resucitan, 
tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, 
seguís con vuestros pecados; y los que murieron con Cristo, se han perdido. Si nues-
tra esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más desgraciados. 
¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Palabra de Dios. 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 6, 17, 20-
26 
En aquel tiempo, bajo Jesús del monte con los Doce y se paró en un llano con un 
grupo grande de discípulos y de pueblo, procedentes de toda Judea, de Jerusalén y 
de la costa de Tiro y de Sidón. Él, levantando los ojos hacía sus discípulos, les dijo: 


